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DIÁLOGOS. 

Continuación. (1) 

YIV, 
—Esa fuerza evidenciada por W. Crookes en sus variados es-

Perimeiitos, ha sido caliíicada de psíquica, nombre, en mi concep-
to, más adecuado c^ue el de magnetismo, pues si bien realiza a t rac-
ciones y repulsiones en las moléculas y cuerpos, es una potencia 
^lue surge del espíritu inteligente y se pone en actividad mediante 
ias operaciones volitivas. 

—¿En qué crees tú que consiste esa potencia? 
—En un fluido especial, indefinible, que emanado d é l a vida 

orgánica se infunde en otras organizaciones y objetos, los cuales 
desde entonces y hasta que cesa la acción fluidica quedan de cier-
to modo ligados al ser que lo produjo. 

La naturaleza de tan poderoso agente nos es desconocida c o -
nio lo son también todas las propiedades fundamentales de la esen-
cia Ubre. Desconocida la esencia espiritual, solo tenemos eviden-
cia de sus efectos por las impresiones que nos produce. Y esto no 
es seguramente de estrafiar teniendo en cuenta que ignoramos la 
naturaleza int ima de todos los fluidos imponderables. ¿Qué impor-

(1) Véase el número correspondiente al 15 de Abril. 
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tan las hipótesis científicas de ondulaciones y vibraciones cuando 
de esplicar se trata los efectos de la luz. del sonido, de la elec-
tricidad, del calórico, etc? Esas solo conducen a darnos cuenta de 
ulgan modo de los efectos producidos en la sustancia por la acción 
de una fuerza siempre ignorada. 

El principio de las cosas reside en la propia esencia, y como el 
espíritu jamás se sobrepondrá á sí mismo, nunca tampoco se po-
seerá un conocimiento exacto de la causa de sus propiedades. 
Atengámonos, pues, á los efectos secundarios, y ayudados de la 
esperiencia sensible, razonemos.hasta donde nos lo permitan el des-
arrollo de nuestras facultades y las investigaciones de la ciencia. 

En el magnet ismo animal, existen dos elementos activos que 
con toda lógica podemos afirmar pertenecen al ser estable, perma-
nen te ex t rahumano: la esencia espiritual activa, sensible c inteli-
gente por si misma, y el fluido individualizador ó períespiritu con 
que se sintetiza para constituirse en ser: el agente y el motor, la 
percepción y el vehículo. Estos elementos son permanentes como 
mutuos complementarios, y por consecuencia no pueden gastarse 
ni emanciparse uno de otro, La acción de la esencia inteligente, es 
la voluntad dirigida á un fin determinado; la del fluido, se t raduce 
en movimiento por la actividad que le ha sido infundida por aquél : 
la inmediata propiedad de este motor es la propagación de una po-
tencia adquirida. 

Si b i e n hi causa de toda vida orgánica reside en el principio del 
fluido universal, siendo su fuerza motr iz , el elemento f i s i co -qu í -
Uiico, esta fuerza se pone en actividad por la propagación impul -
siva del motor periespirítal, el que á su vez recibe acción cons-
tante del agente espiritual. Y he aquí ya, sin necesidad de más 
correlaciones ni intermediarios, el or igen de todos los fenómenos 
q u e en el magnetismo se producen. 

Una combinación fluídica constituida de los e lementos a tmos-
féricos de cada globo y relacionada á las condiciones de cada g é -
nero de organización, debe indudablemente ser el móvil inmedia-
to de todas las funciones de la vida. Pues bien; este agente d i rec-
to que físicH.mente considerado posee propiedades análogas á los 
demás agentes estudiados por la ciencia, lo considero el fluido 
magnético que el organismo humano produce, y con cuyo auxilio 
ext iende el hombre su poder á l o s objetos que le son extraños. 
Dicho dominio parece consistir en la absoluta posesión que el es-
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piritu disfruta del organismo en que generalmente reside. 
—Luego el fluido que el magnetizador emite, no es otro que 

el vital? 
—Así lo creo, y viene á corroborar mi opinión la debilidad d e 

tiue se siente acometido el hombre con el esceso de magnetizar, 
como también la plenitud vital que presta al individuo magnet i -
zado. 

—¿Y no pudiera ser la magnetización efecto de un predominio 
natural del espíritu sobre el espíritu? 

—De un predominio sobre la materia, sí, puesto que en el mag-
netismo es al cuerpo, y no al alma, á quien en cierto modo se do-
mina. 

—Entonces, ;cómo puede hacérsele creer al magnetizado que 
nna sustancia se transforma en otra; por ejemplo, el agua en vino? 

—Por el efecto de la sensación que en su paladar se verifica? 
Pero e n este fenómeno aun e x i s t e una duda para mí, y es la de si 
en vez de ser modificado el órgano del gusto, se le infunden al 
'^gua las propiedades de la sustancia que se desea. Y fundamento 
nii duda, tanto en que la magnetización del agua ha de presidir la 
Intención sostenida de infundirle las propiedades del vino, de la 
leche ó del café etc. , cuanto en que en la terapéutica magnética 
Se le imprime al fluido las propiedades deseadas, haciéndolo n u -
tritivo, diurético, tónico, anestésico etc., y asi obran positivamen-
te en el organismo enfermo. 

Existiendo en la atmósfera los principios constitutivos de todas 
las sustancias terrestres , bien pudiera ser que la voluntad, con el 
auxilio de sus motores intermediarios los aglomerase para produ-
cir ciertos efectos apetecidos. 

Ni la magnetización parcial, ni el sueño magnético, ni el esta-
do sonambülico, se producen por la sola voluntad del magnetiza-
dor; para ello son necesarias además condiciones especiales, pro-
liándose así que el fluido obra según la disposición natural del in-
dividuo que se somete á su acción; y que sus efectos fundamen-
tales siendo puramente psicológicos, debe motivarlos un motor 
sustancial fluídico, aunque se encuentre sometido al agente espi-
i'itual. Los fenómenos magnéticos son, pues, puras modificacio-
nes orgánicas que facilitando al espíritu cierto grado de indepen-
dencia, le permiten ensanchar sus facultades comprimidas por los 
sentidos de los que no necesitando entonces para sus percepciones 
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irradia y se emancipa relat iva y momentáneamente de su cuerpo. 
—Conforme con tus aprec iac iones , y aplicadas a los fenóme-

nos de Cjue he sido ocu l a r testigo, v t n g o á deducir algunas consi-
deraciones que en breves palabras te espondré: 

y o creo que el fluido magnético no es otra cosa que el éter at-
mosférico modificado por el contacto de nuestro fluido vital, y do-
minado por la potencia espiritual de quien lo usa; fltiido .sutilísimo 
m u y espansible, y que arrastra en si, ó si se quiere se satura de 
los principios fluidicos constitutivos de las sustancias, que se en-
cuentran suspensos en la atmósfera, adquiriendo por este medio 
las condiciones y propiedades necesarias á los efectos que con su 
aplicación se pueden producir . 

La mayor ó menor fuerza de voluntad, determinará la mayor 
ó menor facilidad en las emisiones fluidicas, contr ibuyendo al éxi-
to de los efectos apetecidos, ya por la facilidad de la dirección, de 
la cantidad, d é l a penetración, de la eliminación, y de las adhe -
rencias esenciales, alimenticias ó medicidalcs. 

Creo, que dicho fluido es el principio esencial de la sustancia 
que sin actividad suficiente aun para conjuntarse y crear formas 
vaga en todo el espacio de la creación iniciándose en el primer mo-
do '!el movimiento natural ; td elemento que influido por el perí-
espiri tu bajo la animación del espirito, const i tuye en los organis-
Hios el agente vital y nervioso. 

Siendo la voluntad una fuerza espiritual que se traduce en fí-
sica desde el instante que impulsa al movimiento orgánico, y sien-
do la ley una en esencia y diversa en sus manifestaciones, el im-
pulso que la voluntad imprime al fluido magnético es una de las 
manifestaciones de la ley de la fuerza. 

—Convenido. El agente magnético ó fluido vital , podrá ser in-
dependiente de los que estudia la física ó un resul tante de los mis-
mos combinados en proporción desconocida. Prueba de ello es la 
magnetización por reflexión en la cual el fluido que se emite p re -
senta propiedades análogas á las del calor y la luz. En un espejo 
de zinc convexo-cóncavo de diez ó doce centímetros de circunfe-
rencia y perfect;imente bruñido, conteniendo en su centro un pe-
queño cilindro de cobre, se deposita el fltiido magnético; este sen-
cillo aparato que consti tuye una verdadera pila, se coloca frente 
al ser que se desea magnetizar. Entonces, y por la propiedad ab-
sorvente del organismo humano , que dirije su corriente visual al j 
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centro, todo el fluido se reconcentra en aquel punto y forma un 
foco magnético que marcha en haces üuídicos á herir y reflejar a 
nervio óptico por donde penetra al cerebro formando un ángulo 
ilusorio sobre los lóbulos anteriores; invade las puntas de los ne r -
vios sensitivos, los conjestiona hasta cierto grado, y p rodúce la 
somnolencia y hasta el más profundo sueño. 

El fluido vital, si bien se contiene en las agudísimas fibras ner -
"'•'osas que invaden los tejidos de la piel, y parece no poder dis-
currir fuera de ellas, se elimina por la voluntad para depositarlo 
en otros cuerpos; y los estremos tuberculares cuando de dicho 
fluido se saturan, se debilitan y contraen como acontece en el sue-
ño natural y en las apoplegias. El fiüido magnético aglomerado al 
cerebro obra efectos puramente narcóticos ó anestésicos, que in-
terrumpiendo la comunicación del organismo con el alma, en lo 
Que respecta á la vida de relación, produce ese estado particular 
l ú e se denomina sonambulismo. 

—Y que tanto he tenido ocasión de .admirar en sus prodigiosos 
y niultiplicados efectos; pero ahora todo me lo esplico satisfacto-
r iamente, por la irradiación espiritual que se verifica en los so-
námbulos. 

Si se trata de comprender la superioridad intelectual que el so-
nambulizado manifiesta, la considero producto de sus propios co-
nocimientos adquiridos en existencias anterioi-es, conocimientos 
Velados en el estado de vigilia por la suspensión de la memoria en 
cada encarnación, respecto á todo lo que á ella no pertenece ni con 
la misma se relaciona. Tornado el espíritu, aunque momentánea-
mente, á la existencia extra-orgánica en lo que concierte á la vi-
da del sentido, vuelven á manifestarse los recuerdos inherentes al 
estado superior de erraticidad, recuerdos que pueden extender-
se hasta, si se quiere, á los más minuciosos detalles de todas sus 
encarnaciones anter iores . 

Las traslaciones espirituales, los fenómenos de doble vista, sor-
Presa ó penetración de pensamientos, comunicaciones espirituales 
y algunos otros hechos de esta naturaleza, que tanto llaman la 
atención de quienes los conocen, y provocan el insensato desden 
de los escépticos que los ignoran, se esplican sencilla é incontes-
tablemente por esa misma emancipación relativa del espíritu del 
sonámbulo . 

—Efectivamente la cuestión queda reducida en dichos casos á 
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saber si en ese estado anormal puede ó no el alma emanciparse 
del cuerpo. 

Ante todo, el fenómeno es evidente, y contra los hechos no 
hay razones posibles. Un sonámbulo que refiere con toda exacti-
tud lo que existe ó acontece en lejanos parajes, prueba hasta ia 
evidencia que su e-piritu se ha tr.asportado a los lugares donde 
realiza sus investigaciones. 

¿Cómo puede entonces, se nos interrogará, vivir el cuerpo sin 
la influencia del alma?. . . Muy sencillamente, responderemos. En 
primer lugar , la influencia del alma sobre el cuerpo no queda ro-
ta ni anulada por la distancia que pueda h a b e r entre ambos, siem-
pre que se encuentren relacionados por un intermediario buen 
conductor d é l a actividad. Además, en el organismo humano exis-
ten dos manifestaciones diferentes de vida; la automática ó vejeta-
tiva, y la de relación ó intelectiva. La primera, que es la esencial 
de la vitalidad, no puede interrumpirse mientras haya una poten-
cia que la impulse: si su motor es un fluido cualquiera puesto na-
tura lmente en actividad por el impulso que reciba del espíritu, y 
si su centro motriz es , como la ciencia lo supone, la médula ra -
quidiana ó el nervio gran simpático, con poder establecerse una 
corriente fluidica desde ese centro de vitalidad al espíritu, encuén-
trese este donde quiera, tendremos resuelta la cuestión. ;Puede 
tal cosa verificarse?—De dos maneras; una, por medio del cordón 
fluidico ó conductor magnético establecido entre la pila y el apa-
rato , entre el espíritu y el organismo: otra, por la propagación de 
actividad molecular á una columna de aire atmosférico ó fluidico 
universal, que sirva de intermediario relacionante entre el agente 
y el motor. 

Para la producción de fenómenos análogos á los que t ra tamos 
no es indispensable provocar el sonambulismo artificial, pues se 
presentan espontáneamente en el sueño natural y en la anestesia, 
probándose con ello, no solo la posibilidad sino hasta la tendencia 
de emancipación que el espíritu siente cuando se encuentra apr i -
sionado al cuerpo. En ambos estados acontece lo propio que en el 
sonambulismo artificial, el cual, como antes hemos dicho, no es 
otra cosa que una anestesicacion ó narcotizacion de la parte ante-
rior del cerebro donde residen los nervios motrices y sensitivos. 
El cerebelo ó lóbulos posteriores cuya médula se relaciona ó se 

.prolonga á la columna vertebral , regiones donde se asienta e l fun-
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damento de la vida, no pr.ede ser conjestionado ni interrumpido 
en Sus funciones sin que sobrevenga la muer te . 

—Es evidente, amigo mió: en la naturaleza todo es solidario y 
todo se relaciona entre si, pudiéndose explicar por med i o de la ley 
de intermediaciones las influencias reciprocas de todas las activi-
dades de la esencia. ¿Cómo de otra manera pudiera concebirse la 
acción mutua é incesante de los astros á tan inconmensurables 
distancias?... ¿Cómo esplicarse el dominio del alma sobre el cuer -
Po siendo por nat^iraleza modos relat ivamente antitéticos de la 
esencia?... 

Pero creo no debemos discurrir más sobre esto habiéndolo t ra-
tado extensivamente en la cuestión de las relaciones del alma con. 
el cuerpo, donde q'iedó incontestablemente establecida la ley de 
las influencias reciprocas por las intermediaciones añnit ivas. 

Pasando, pues, á otra cosa, no falta algún ñsiólogo que además 
de negar la existencia del fluido magnético, atr ibuye la pérdida 
de memoria en los sonámbulos vueltos á su estado normal, tanto 
a un cambio de afección en el organismo, cuanto á no haber t o -
mado parte en el fenómeno su imaginación; pero esta idea es iló-
Sica, puesto que los sonámbulos pueden recordar y recuerdan lo 
Que el magnetizador les manda, durante el sueño, fijar en su me-
moria. 

—Es cierto: además, en el sueño natural y en el noctambulis-
mo acontece con frecuen.cia la pérdida completa de la memoria de 
cnanto se há soñada y ejecutado. También se han dado casos de 
recordar espontáneamente los sonámbulos cuanto durante el sue-
no ha acontecido. 

Por otra par te , si la imaginación no interviene en las mani -
festaciones del sonámbulo, ¿qué es lo que en él discurre?. . . ¿Será 
acaso el fluido magnético de que se encuentra saturado?. . . ¿Puede 
discurrir algún fluido?... ¿Es la inteligencia propiedad de los agen-
tes naturales que modifican la materia? Y aunque esto fuera po-
sible para algún materialista negador, rechazada la existencia de 
ese fluido, ¿qué resta en el sonámbulo capaz de producir intelí-
eencia?.. . ¿El organismo?.. . Ninguna solución racional pueden dar 
a los fenómenos inteligentes, los que niegan en ellos una par te ac-
tiva é inmediata á la inteligencia de los sonámbulos. 

La pérdida de la memoria en ese estado anormal es un hecho po-
sitivo aunque no general y absoluto; m'is también e.s evidente que 
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el recuerdo de todo lo acontecido en las sesiones anteriores vuel -
ve á reproducirse en la última magnetización, en cuyo estado de 
sonambulismo se posee también completa conciencia de lo acon-
tecido en el estado de vigilia, viniendo a probarse con ello: 

Que el espíritu conserva en realidad el recuerdo de sns per-
cepciones durante el estado de emancipación de los sentidos ma-
teriales, puesto que los despierta de nuevo cada vez que se repro-
duce el mismo estado. 

Que la pérdida de la memoria al tornar al estado de vigilia, es 
aparente, no pudiendo manifestarse á si mismo por la limitación 
que produce en las percepciones y manifestaciones esternas y s u b -
je t ivas la imperfección y grosería de los aparatos sensitivos. 

Que el encargo del magnetizador para que el sonambulo re -
cuerde un hecho cualquiera, no hace otra cosa que producirle un 
vehemente deseo de reconcentración sobre el mismo hecho, cuyo 
peersístente deseo escita de continuo la voluntad, esta es la me-
moria, y ambas mantienen el recuerdo apetecido con abstracción 
completa de todo lo demás . 

Que siendo natural en estado de sonambulismo tanto el recuer-
do de los sucesos acontecidos durante los sueños anteriores, cuan • 
to el de los actos correspondientes al estado de, vigilia, y perdién-
dose al despertar la memoria de todo lo sucedido en los períodos 
magnéticos, el estado sonambülico es más perfecto para el alma 
que el de vigilia natural . 

El fisiólogo Chardel opina que, «.en cada nueva magnetización, 
el curso del tiempo cesa de estar interrumpido, y vuelve á comen-
zar el trabajo de los recuerdos." 

—En efecto, parece que el contacto del espíritu con el organis-
mo humano debilita su actividad subjetiva en la parte que gasta 
para verificar su animación; y como el grado de memoria corres-
ponde al grado de actividad interna que el espíritu ejerce, cuando 
infundido en la materia soporta la resistencia de la vitalidad que 
le reclama, se paraliza relat ivamente esa propia actividad. Asi ob-
servamos en el sueño, en el noctambulismo, en el éxtasis y en el 
sonambulismo, la pérdida ó aminoramiento de la memoria , en r e -
lación con el grado de emancipación del espíritu del cuerpo, el 
que cuanta mayor influencia ejerce sobre aquél , tanto más debili-
ta ó apaga sus facultades. 

(Se coiilinuará). M . GONZÁLEZ. 
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LA UNIDAD SOCIAL 

según el Evangelio la Oienoia. 

I . 

Voy á comentar los artículos que bajo este epígrafe contiene el 
núm. 2 de E L ESPHUTISMO. 

}'^s la idea capital de mi escrito que el problema social es individual 
y ''ecíprocamcntc; y que no existiendo más que un sólo sistema social, el 
'^'^áividualismo y el comunismo son idénticos. 

V en efecto: la primera pai te se demuestra fácilmente con sólo 
pensar, como ya digimos, que un todo se regenera y progresa 
progresando sus partes componentes. 

JM regeneración personal es el camino más corlo y más recio para 
^li-'gar al armonismo social. 

Las escuelas y partidos que pretenden perfeccionar la sociedad 
sin acordarse de su conducta y de sus vir tudes, y tal vez s iguien-
do caminos contrarios al progreso individual, se agitan en una 
quimera, en un laberinto sin salida, y de ah í nacen los mil y mil 
errores de las prácticas políticas y económicas: que dan vueltas 
en un círculo vicioso, estacionándose siglos enteros sin llegar al 
Jacal Cristiano de la paz universal. 

Para mí la fórmula sociil es cada uno para todos; porque sólo 
ella es capaz de realizar la utopia cristiana de amar al prójimo 
eomo á si mismo: fórmida única, nacida del único sistema social de 
«''•acciojí, y de la única ley que lo rige, bajo los nombres distintos de 
caridad, amor , sociabilidad progresiva, etc. , pero cuyos nombres 
Son esencialmente la misma cosa. Hay que repetir esto mil veces 
para no olvidarlo ¡Cada uno para todos! ¡Qué sublime síntesis so-
•^lal! Así debe suceder; y así sucede en progresión ascendente, 
í^unque pese a los egoístas. No es posible trabajar para sí mismo, 
siu contribuir al bien de los demás: no es posible seguir la pen-
diente individualista sin marchar por la comunista en sentido 
científico. 

Si yo recolecto frutos de la tierra es para a l imentarme yo y 
para que se alimenten los demás. 

Si uno cose, y otro teje, es para que se vistan todos. 
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El que hace un camino ó un puente, es para que todos se ap ro -
vechen de sus ventajas. 

El que escribe un libro, hace común sus ideas, unlversaliza sus 
conocimientos. 

Todos tomamos de la riqueza universal y común, y todo vuel-
ve al foco común después de circular por los seres. 

Todo es de todos. 
• Mi trabajo es el bien de los demás. 

El trabajo de los otros es el bien mió. 
Mi propiedad es el camino de la riqueza colectiva. 
La propiedad colectiva es la riqueza mía, ó el camino que áel la 

me conduce. 
El individualismo me lleva á la comunidad. 
Por eso el problema social es individual. 
Por eso individualismo y comunismo son idénticos en la cien-

cia y en la moral cristiana. 
Más claro: 
Asi como mi derecho es el deber de los demás; y mi deber el 

derecho de los otros: 
Asi como mi libertad es el respeto de todos; y mi respeto la li-

bertad de ellos: 
Asi mi trabajo es para bien de todos, y el suyo es para bien mió. 
De donde se deduce que mi propiedad, el resultado de mis e s -

fuerzos (el individualismo), se encamina á fecundar el bien de los 
demás, la r iqueza colectiva, la tendencia universalista (el comu-
nismo). 

Si las esferas sociales son el resultado de las esferas individua-
les; si el todo progresa con las par tes; es indudable que individua-
lismo y sociabilidad crecen paralelos: que lo colectivo es lo perso-
nal; que la propiedad de todos es la da cada uno, la mía. 

Más claro aún: 
Asi como no es posible hacerse bien á si mismo sin hacerlo á 

los demás, ni hacerlo á los demás sin hacerlo para sí; del mismo 
modo no es posible practicar el mal ó atacar la propiedad agena 
sin que sus consecuencias recaigan en uno propio; una vez que la 
riqueza total es la suma de los riquezas parciales. El que des t ruye 
los resultados de esfuerzos ágenos destruye su propio bien; echa 
sobre sus propios hombros una carga nueva. Por eso se dice que 
en el pecado va la penitencia. 
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Supongamos que los hombres todos entendieran estas ideas, y 
que se solidarizaran en el trabajo de tal modo, que no fnera posi-
lile ejercer el mal sin que tocaran de cerca los resultados, como 
sucedería, por ejemplo, agrupados en asociación domc'stico-agri-
cola-iudustrial y libre, b.ajo la fórmula da cada uno para todos y 
todos para cada uno. 

Supongamos que se trabaja por grupos y q'ie los frutos ó p r o -
ducción de esta actividad colectiva se reparten á prorata del capi-
tal, trabajo é inteligencia de cada uno de los miembros: ¿qué suce -
derá con este orden de cosas? Sucederá inevitablemente que el mal 
colectivo f t c ie rá sobre cada uno de los asociados; asi como los be-
neficios también. 

Pues bien; esto sucede siempre en la sociedad, que es una aso-
ciación progresiva, un agrupamiento ascendente humano y pe r -
lectible. 

Si no vemos claro el cómo el bien ó el mal ageno recaen sobre 
nosotros, consiste en ciue vivimos subversiva é incoherentemente 
y fuera de la ley. 

Remachemos, pues, bien el clavo sobre este asunto, diciendo: 
El bien social es individual: 
El problema colectivo es el personal; el conocimiento de la H u -

manidad y sus evoluciones sociales supone el nosce te ipsum de los 
socráticos; y puesto que no hay más que una ciencia social, todos 
'o? sistemas, todas las marchas . ¿/í(/w¡(/iííífeías ó colectivistas, de-
l->en fundirse en nna sola ó ser ramas de un solo tronco. 

El árbol de la vida social vive con la savia de cada una de sus 
partes; ó mejor dicho; cada una de estas vive en, con y por la sá-
"̂ 'ia del todo; no siendo en este caso temible el aventurar que es e l 
^"dividualismo quien vive por el colectivismo, y no éste por 
aquel. 

Pero no seamos exclusivistas. 
El todo vive con la parte; la par te con el todo, en unidad indi-

soluble. 
El orden desarrolla la libertad: la Hbertad realiza el orden. (1 

(1) Vivimos necesariamente en un individualismo eterno y progre-
^'.^'0. que realiza una comunidad constante y creciente; y en una comu-
f} • progresiva de la que arrancamos por nuestros esfuerzos la satis-
acción de nuestras necesidades j el desenvolvimiento creciente de nues-

tra libertad. 
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La ley santa de armonía impulsa al hombre , y éste realiza li-
bre , humana y progresivamente el poemn divino de la vida social. 

Así es Dios el motor universal, y el hombre su instrumento, 
que debe á sus propias y meritorias obras el premio de su trabajo 
y del cumplimiento de la Ley Ete rna . 

II . 

l i e dicho que esfuerzos, propiedad, trabajo, progreso, indivi-
dualismo y comunismo son una misma cosa, y tal vez me expresé 
mal analí t icamente hablando y olvidando por uu instante la s inte-
tesis. 

Hice idénticos esos términos solo en aspecto unitario, porque 
ya sé, y lo consigno, que la variedad existe en la unidad. 

Asi como sensaciones, sentimientos, percepeion, imaginación, 
memoria , juicio o volición son una misma cosa espiritual, una sola 
alma, así yo veia, en los esfuerzos, en el trabajo, en la propiedad, 
en el individualismo y en el comunismo, una cosa idéntica esen-
cial, ó cuando más variedades y trasformaciones de un solo motor . 
la actividad del espirilu. 

Formaba con esos términos un engarce de eslabones que con-
sidero como una sola cadena; y losjuzgaba idénticos, sin r epara r 
en aquel momento que son distintos de manifestación y que nacen 
unos de otros, como del tallo primero en la planta brotan las r a -
mas, las hojas, la flor y el germen, cuyo extremo de la serie t iene 
su contacto filosóñco con la semilla fructificante que desenvolvió 
el ser , ó que tal vez es idéntico. Por eso creo que está en cada uno 
el germen que dará flores en el todo; y de esas flores bro ta rán 
gérmenes nuevos; que incubados bajo el mismo calor de la Ley 
divina, harán crecer indefinidamente en tiempo y espacio á la h u . 
inanidad, para acercarnos en peregrinación eterna, y siempre 
nueva, y siempre creciente y progresiva, al Ser Infinito y Absolu-
to , á Dios. 

Sin el progreso indefinido no se comprende ni someramente la 
abrumadora idea de lo Infinito. 

Mis ideas de variedad me llevaron á la unidad: y las de unidad 
m e conducen á la variedad infinita. 

Si pues caigo en error es en primer lugar porque el génes is^o-
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cial se desenvuelve embrionariamente en mi: y porque la palabra 
refleja las imperfecciones y fragmentos cientificos del espíritu. 

No quiero caer en el absurdo. 
Eo que quiero es estudiar las partes y sus relaciones con el to -

do Unitario y armónico, y hacer en la ciencia social lo que se hace 
en todos los ramos del saber. 

Quiero contribuir con mi débil y limitado trabajo á d a r á esa 
ciencia un sólido y universal cimiento, y una fé unitaria y a rmó-
nica, y no incoherente, antagónica y dividida. 

De los pasos que hacemos de la unidad a la variedad, ó reci-
procamente, nacen paradojas y espejisi.>os en la ciencia, mirada 
iajo nuestro criterio parcial y poco acostumbrado a las grandes 
síntesis. 

Por eso tal vez se rechaza la identidad que yo veo en el indi-
'^'idualismo y el comunismo. 

Y sin embargo son una misma cosa: dos caras de un solo cuerpo, 
con solo pensar que no hay más que Un Sistema social, una sola 
"^i'accion colectiva, un solo Código divino; una sola mano c¡ue gobierna 
y dirige. 

1 '̂ijo esta batuta e terna que dirige la orquesta de los mundos 
^ Sus armonías inflnitas se agitan todos los seres en el torbellino 

la vida. 
¡UN SOLO Dios: UN soi.o CÓDIGO SOCIAL! 

Me complace y recrea esta idea subl ime y esencialmente espi-
ritista. 

Pero no pretendo mantenerme en las regiones de la unidad in-
fecunda para la ciencia analítica: todo lo contrario. Desciendo con 
Susto al campo de nuestra esfera limitada: observo los detalles; 
estudio la variedad; y asi corrijo mis errores de apreciación; rec-
tifico mi lenguaje; y aprendo y doy un paso más en la senda del 
Progreso. 

Yo al hablar de esfuerzos, de trabajo, de propiedad etc. , debí 
ecir que el sacrificio, la abnegación y la faena personal no es lo 

niismo que el bienestar y la felicidad, el mejoramiento y el p ro-
greso; pero que solo se llega á estos fines por aquellos medios, ó á 
estos efectos por aquellas causas. 

No debí decir, para no confundir á nadie , que el bien de 
^^da uno, el mió, es el de los demás, sino razonar sobre la cons-
t rucción del edificio social, mediante el estudio mecánico, a rqui -



T.iS EL E S n i í I T l S M O . 

tectónico, etc.. dé los materiales que lo han de formar y el puh-
¡nento y preparación que estos necesitan para realizar el concier-
to armónico de una obraperfcclible. 

No debí decir que la propiedad de todos es la mia, ni hacer 
sospechar que sí ahora se mueven las prensas de vapor, ó la lo-
comotora, ó cruza el barco el Océano t rayendo productos exóti-
cos, es para mi bien y el de cada uno, sin compensación por mi 
par te , aunque no creo que se h^ya escap.ado tal absurdo; sino que 
debí decir que la libertad de todos, sus esfuerzos, su propiedad, 
realizan la libertad mia, la base y origen de mi propiedad. 

Yo debí d-cir otras u uchas cosas. 
Dije que no hay grati tud ó comunidad sin esfuerzos, precisa-

mente porque el ñn del progreso es convertir lo oneroso en gra-
tuito por medio de esfuerzos, es decir, que para llegar á la gra-
tuidad fué preciso antes pasar por la enerosidad. 

Todo fué oneroso: todo será gratui to en el trascurso de la vida 
y del t iempo. 

El primer rayo de luz que rasgó las bóvedas estelares; la pr i -
mera vibración térmica del Foco divino, que creó los soles lumi-
nosos que coloran las maravillas de la \ i da , y nos infundió á los 
seres fuerza y aliento, necesitaron un esfuerzo originario, una 
onerosidad en su producción. 

Esos dones gratui tos que la pródiga naturaleza nos regala á 
los seres; esas r iquezas inmensas que nos admiran, fueron antes 
onerosas; exigieron millones de siglos de formación; y costaron 
esfuerzos a l a s inteligencias y fuerzas creadoras. 

Las leyes de la economía universal son idénticas en todas par-
tes, en lo infinitamente grande, y en lo infinitamente pequeño , 
como lo vemos en nuestros actos más vulgares . 

Todo es oneroso; todo es gratui to . 
Todo es individual: todo es social. 
Todo es vario: todo es uno . 
Es cuestión de t iempo, de accidente, de lugar; no es cuestión 

esencial. 
Es cuestión relativa, no absoluta. 
No hay gratuidadsin esfuerzos; no hay esfuerzos sin gratuidad. 
Los esfuerzos llevan á lo gratui to creciente. 
Lo gratuito nos pide esfuerzos progresivos que operen sobre él. 
La vida total es una. 
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I I I . 

He dicho que es gratuito para mi todo lo que la sociedad t r a -
t>3Ja, porque lo trabajado uo es preciso trabajarlo: y que es g r a -
tuito para los demás lo que yo trabajo. 

Hubiera podido hablar en términos más generales diciendo que 
íl>'atuito todo lo que se trabaja. 
En efecto: las ropas que tiene el sastre en su bazar son g ra tu i -

tas para él: los jamones ó los l ibros que tienen en su tienda el a l -
macenista de comestibles ó el librero son gratuitos para ellos; y 
asi sucede con lo que cada cual produce. 

Despréndese de aquí que todos colectivamente poseemos una 
inmensidad de utilidad gratui ta , que constituye la r iqueza social 
é individual. 

El aprovechamiento personal de esta utilidad gratui ta no varia 
ia esencia de la cosa, y bajo ningún concepto deja de ser gratui to 
tolo lo trabajado por mi, por cualquiera ó por todos. 

Ea cuestión, una vez que la sociedad posee esta utilidad g ra -
'•^ita, es de cambio reciproco, de valores y servicios. 

Pero vamos á cuentas. 
¿t)e dónde derivan el cambio y el valor? De la concurrencia. 
¿De dónde deriva la concurrencia? De la libertad. 
¿De dónde deriva la libertad? De la voluntad. 
¿Quién influye, guia ó educa la voluntad? Los sent imientos, 

la razón, la cultura en general . 
Euego el valor en el cambio es tan variable como la voluntad 

Immana. 
La apreciación de los valores queda sometida á un e lemento 

Justo ó injusto, caprichoso ó racional, generoso ó tacaño; egoísta 
^ caritativo; según el progreso que cada uno ha realizado. 

Ea concurrencia puede ser la just icia, y puede ser el fraude; 
'^si como la libertad es la causa del bien y del mal. 

Por consiguiente, la voluntad Ubre y progresiva, que hoy me 
ifnpide usar de lo gr.atuito de otro si no me someto á condiciones 
tal vez injustas, será lo que mañana me abra las puertas de una 
caridad creciente por la cual yo me aproveche de la gratuidad de 
° t ro , y los demás se aprovechen de la mia; pues solo de esta m a -
cera es posible amar al prójimo como á mí mismo, 

Ea filosofía no puede detenerse en tres ó cuatro pesetas de m a -
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y o r ó menor valor en una cosa, cuando este valor está tasado por 
la libertad inculta é incivil del egoísta. 

¿Qué valor tiene la gratuidad de un campesino que regatea tres 
horas por un ochavo, al lado de la gratuidad del que vacia sus 
bolsillos para favorecer al hermano pobre? (A) 

No puedo entrar en grandes detalles sobre la idea del valor, 
porque carezco de base escolástica para sostener escarceos de ar-
gument is tas , pero si puedo estudiarme á mí mismo y ver lo var ia-
í)le del valor de las cosas á medida que se cultiva mi criterio in-
dividual y mi voluntad libre 

¿Quién puede oponerse á que yo dé á los demás todos los fru-
tos de mi trabajo? 

¿Quie'n puede oponerse á que los demás den el fruto del suyo? 
Nadie, porque somos libres. 
Esto sería la virtud acrisolada, la abnegación evangélica, la su-

prema armonía del mundo . 
Esto seria la enmienda de los errores de hoy; el destierro del 

egoísmo; la práctica del amor cristiano; la felicidad individual y 
colectiva. 

Si no se hace hoy, yo me consuelo con que así debiera suce-
der; y con que asi sucederá inevitablemente. 

¿Por qué á la distribución de la producción se h a de llegar á 
no considerar como gratui to lo que lo és, aunque lo sea para uno 
solo? Si lo es para uno ya lo es. 

Pero no, no es la distribución actual de la riqueza lo que e n -
gendra males económicos, puesto que esa distribución se funda en 
el libre albedrio; es el mal concepto que formamos de la r iqueza 
el origen de muchos errores; y sobre todo, somos nosotros mis-
mos, mwslra libertad empleada en lo subversivo, quien engendra los 
desórdenes. 

¿Por qué la r iqueza y la utilidad que está en manos de otro, h a 
de ser mi pesadilla y objeto de mí envidia, si aquella utilidad es 
una suma acumulada de esfuerzos que me evita trabajos y penas? 
• No olvidemos que si la reciprocidad es la justicia, la satisfac-

ción por el bien de los demás y el amor á ellos y el respeto, es 
más sublime aun y una vir tud más santa todavía. 

Asi que el mal está en cada uno, en el uso que hace de su li-

(A) Véase la nota al final de este artículo. 
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bevtad. El remedio consiste en mejorarnos individualmente, con 
lo cual desaparecerán todos los vicios da la sociedad, económicos 
y de todo género. 

No ataco á la concurrencia, porque entonces atacaría a la liber-
tad; pero la concurrencia de hoy no es la virtud; ma concurrencia 
^(ilvaje y anárquica, como la'llama Reyband, economista premiado 
Poi" la Academia francesa. 

Esa concurrencia debe progresar por el camino de la verdad 
C" las relaciones sociales, porque sin verdad no hay justicia, y sin 
justicia el valor es arbitrario y falso. 

Resumiendo, pues, estas ideas, tenemos: 
Que es gratuito todo lo que ha sahdo de la onerosidad, todo lo 

que se ha trabajado aunque lo aproveche quien quiera. 
El problema de la producción tiene un fin individual y comu-

nista; el satisfacer las necesidabes de todos; el hacer gratuito lo 
oneroso. 

El problema de la distribución reparte lo gratuito, lo produci-
0, lo trab.'ijado, y tiene un ñn comunista é individualista; el sa-
stacer las exigencias de todos y de cada uno; el cumplir el deber 

y el derecho. 
¿Debemos ser justos en la distribución? Indudablemente que 

S ' ; pero como lajuaíicía es progresiva; como no basta el ojo por ojo 
^ e i diente por diente, cuyo dogma quedó fósil por la venida de 

fisto, es preciso dar un píiso más en el progreso, subir un pelda-
ño más, y vivir en las regiones de la abnegación. 

No basta vivir pasivamente en el círculo individual, no hacien-
^ a otro lo que no se quiere para sí, porque esta es una vida pu-

^amente personal; es preciso hace ra los demás todo el bien que se 
j^^ea para si mismo, que es la vida activa del bien creciente y de 

degeneración y acrisolamiento del espíritu. 
. p^'i'a alcanzar la bienaventuranza social es indispens.able servir 

los y no á las riquezas; es decir, cumphr ante todo los preceptos 
e la ley divina; y todo lo demás se nos dará por añadidura; porque 

^ 'bienestar e§ una consecuencia ineludible del trabajo y la virtud. 
Solo con la conducta del Cristo es posible salvar al mundo del 

y arjij^j, pi-ójimo; y solo se ama al prójimo con la caridad 
Práctica, haciéndolo tuyo mió, y lo mío tuyo; esto es, viviendo 
^n pleno comunismo, y practicando el Evangelio en todos sus es-
"•emos. 
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En t re estos estremos bueno es recordar el trabajo laborioso, la 
abnegación, la educación progresiva; no la holganza y la explo-
tación del prójimo so pretexto religioso; porque entonces no exiS' 
te tal religión. 

San Pablo era un comunista acabado. 
Cuando escribía sus epístolas decia que no habia comido de 1» 

r iqueza común, antes bien el trabajo de sus manos habia bastado 
para satisfacer sus necesidades. 

Y no puede comprenderse el comunismo de otro modo, porque 
donde se consume y no se produce viene la bancarrota. 

En el sentido cristiano la sociedad es un comunismo ó debe 
eerlo. 

En el sentido de la ciencia la producción y el trabajo crea lo 
común y gratuito, encargándose después el cambio de repartir 1:1 
riquezas, con lo cual el taller social engendra la comunidad me-
diante el ejercicio del individualismo. 

Por esto el individualismo produce el comunismo, y son esen-
cialmente idénticos como la causa y el efecto. 

El Evangelio y la ciencia son armónicos: ya sometamos la cien-
cia del progreso al criterio cristiano; ya sometamos el cristianismo 
á la ciencia perfectible del progreso social 

^•Cuál es el límite del progreso colectivo? 
Tenga la ciencia la bondad de contestarme categóricamente; 

y si no puede hacerlo, deje plaza á toda utopia racional y que tien-
da al progreso y á la felicidad de todos, porque esa utopia, no ha 
de igualar al Ideal Cristiano, y si le iguala en la práctica, esa u to-
pia será la realización del Código Divino en el planeta , el cumpli-
mienlo de su Ley Santa y obligatoria. 

Tenemos en consecuencia: 
Que no hay gratuidad sin esfuerzos en cuanto á sii producción 

ó creación, aunque sí en cuanto al aprovechamiento de ella. 
Que todo lo producido es gratui to; que la cuestión es de cam-

bio: y las condiciones del cambio progresivas. 
Servicio por servicio, dicen los comunistas que es la fórmula do 

las relaciones sociales. 
Exactamente; por regla genera l . 
Es lo mismo que si dijéramos: haz á los demás lo que desearas 

quf hiciesen contigo: ó lo que es igual: si quiero aprovecharme de 
los esfuerzos de otro, debo poner los mios á su disposición: si quie-
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1 0 que me instruyan, debo instruir: si quiero que contribuyan á 
mi descanso, á mis goces, á mi felicidad, debo contribuir á la fe-
licidad, al goce y descanso del prójimo; si quiero que los de arriba 
me atiendan debo atender á los que están debajo de mí, si quiero 
Injusticia para mí, debo hacerla para los demás; si deseo ser ama-
do, debo amar ; si quiero que me protejan, debo protejer; si quie-
ro recibir, debo dar 

Derecho y deber marchan inseparables. 
Pero los hombres somos tan ignorantes, que nos acordamos d e 

los derechos y nos olvidamos de los deberes, haciendo trasgresio-
»es á la Ley. 

Solo con el progreso iremos cada vez interpretando mejor esto, 
y nos acercaremos a la realización de la justicia y del amor. 

MA^UEL NAVAUUO MURILLÜ. 
(A) Nú quiero yo decir al hablar de los conceptos diversos del 

'Valor de las cosas, que lo que vale la cantidad aó b deje de valer 
menos. Un duro, siempre valdrá un duro . Lo pue quiero decir es 
Que el hombre culto generaliza más la idea del valor y lo aplica á 
la vida material y espiritual. El bondadoso, siempre apreciará u n 
duro en su jus to valor para producirlo y fomentar con él el bien 
de su semejante, ya revista esa producción las mil variadas for-
mas del trabajo; de modo que sic 'mpre estará dispuesto á emplear 
Su actividad en cualquier cosa para crear ese valor en otros va lo-
res con que atender al desarrollo de de la industria, al fomento 
del comercio, á la protección de las ar tes , al desarrollo intelectual 
y moral de todos y de sí mismo. El instruido sabe que sin t raba-
Jo y sin producción no es posible el progreso, y el valor del duro 
lo aprecia siempre como un duro y no lo desprecia ni malgasta. 

Este concepto preside en el virtuoso para la creación de la r i -
queza. Veamos lo que pasa en sus ideas de consumo. 

Tiene en el bolsillo cuatro duros , resultados de sus esfuerzos, 
y los d á á l o s pobres, ó los invierte en la salubridad pública, ó e n 
nna palabra, en los rail aspectos que revista la caridad, y que al 
primer golpe de vista material no devuelve el valor reciproco. 

Aquí parece que á los cuatro duros no dá el virtuoso el mismo 
•^'alor que los dá el avaro; y sin embargo los cuatro duros valen 
siempre lo mismo. 

¿Por qué? Porque el resultado de cada obra est;t siempre en ra -
zón directa de su intensidad y de su mérito. 
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Lo que sucede es que no se vé el resultado con los ojos de IÜ 
cara, sino con los ojos del entendimiento. 

El que invierte cuatro duros en socorrer la indigencia, los in-
vierte en su propia purificación, en su propio gozo espiritual, en 
su propia gloria, en su propio adelanto; con el cual recibe la paga 
de su trabajo como de cuatro duros: ni más ni menos! 

Pero en este consumo especial que se hace-de los cuatro duros 
hay una ventaja que no tienen los demás consumos del capital 
metálico en negocios materiales; ventaja que consiste en el fruto 
inmediato que se obtiene sin peligros de quiebras ni fraudes, 
y el rédito de ciento por uno, que produce su inversión, una vez 
que hecha la acción con desinterés, por el bien mismo, sin mira 
egoista, no se pide liquidación de cuentas, y la Justicia Divina r e -
serva esta liquidación para Cfue, dtjada al interés compuesto, nos 
produzca una suma fabulosa en su dia. 

¡Qué no hará El Ingenioso y Bondadoso Padre! 
¿Hablo en metáforas? No: hablo en realidades: hablo dentro de 

lo que es la Just icia Eterna: dentro de lo qtie debe suceder y suce-
de inevitablemente en un Tribunal Infahble y Recto. 

Si asi no sucediera, la ciencia seria un mito; nuestra razón, un 
caos, y la sed de inmortalidad y la justicia una sombra, y Dios 
seria para el ignorante el verdugo de sus criaturas. 

Asi, pues: un duro vale siempre un duro : pero se cambian 
constantemente los medios de producirle y de consumirle: se cam-
bia el criterio de apreciarle; creciendo la importancia inmensa 
que tiene el trabajo, ya sea para los demás ó para nosotros mis-
mos . Cuando se llega á este punto filosófico se soporta con gusto 
y esperanza la pobreza transitoria; se trabaja con afán aunque los 
hombres no hagan justicia ó nos desprecien; y si por el contrario 
somos ricos, miramos en nuestros tesoros una par te del pa t r imo-
nio de todos, cuya gestión se nos ha encomendado temporalmente , 
y en vez de malrotarla, ó de acaparar á ella más oro que ha de es-
ta r inmóvil y ser infecundo, procuramos acrecentarla por el t ra -
bajo activo, pero fertilizando con ella otros capitales, haciendo 
que circule por el cuerpo social para darle savia y fuerza, y con-
tribuir al progreso santo que nos marca el dedo de Dios. 

Si somos pobres no deseamos la expoliación del rico. 
Si somos ricos no consentimos que haya pobres. 
Esta es la filosofía espiritista; que irá dando poco á poco á la 
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ciencia nuevos complementos, y solución para todos sus proble-
mas, d pesar de la rudeza de los que propagamos tan subl ime sín-
tesis. 

Pero es de justicia que demos á cada uno lo suyo. Si mis ideas 
Sin fragmentorias é incompletas, ú oscuras, como tal vez lo exige 
iin Ideal Sublime de Unidad Universal interpretado por un obrero 
atrasado, échesele á éste la culpa, y no á la Síntesis, que aguarda 
con sonrisa la cooperación de todos para su conquista. 

EL CREDO ESPIRITISTA. 

Ü I O S . 

Oree cu un.solo Dios, inteligencia 
supreuia,_causa primera de todas las 
cosas, infinito, incomprensible ou -su 
esencia, inmutable, omnipotente, so-
beranamente justo, bueno y mi.seri-
cordioso. 

I . 

Es el eterno vért igo de la razón humana indagar el origen de 
las cosas y de los acontecimientos; escudriñar los manantiales mis-
teriosos de donde han brotado desde la aparición del hombre tan-
tos problemas difíciles y complicados; fijar con precisión las leyes 
^ Que debe estar sujeta la expansión del pensamiento; medir el 
alcance de la idea, y deslindar exactamente los terrenos del error 
y de la verdad. ¿Qué objeto más noble puede caber en las aspira-
ciones de la ciencia? Desde que los desarrollos progresivos de la 
reflexión condujeron al pensador á la enhiesta cima de las con-
templaciones ideales, entregándola á las sublimes luchas de la 
tendencia y del obstáculo, la filosofía nació, y en pos suya vinieron 
las teogonias filosóficas y la teología racional. 

Bien comprendió la humanidad desde un principio que las ma-
nifestaciones del todo universal—físico ó moral—convergían á una 
^°la causa, y la imposibilidad de penetrar este misterio—La Cau-
^^—la precipitó á distintas y múltiples hipótesis. Donde el gér-
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men divino, el Verbo de inspiración obró con energía para deter- i 
minar la marcha del espíritu humano en un sentido importante: •: 
ahí nacieron las grandes religiones cuya trasformacion, dando lu- l 
gar á importantes descubrimientos de verdades, ha influido con 
mis fuerza sobre Lis cree:icias de h s épocas pisteriores. Donde el 
carácter de los hombres menospreció la subjetividad délas percep-
ciones intimas y las desvió de su objeto para atribuirlas puramente 
á las sensaciones, materiales, las idolatrías más absurdas brotaron, 
pero sin raices; verdaderos criptógamos del pensamiento, han des-
aparecido en el polvo de las edades sin fructificar nada bueno; pue-
de decirse,al recordar los naufragios históricos de ciertos cultos en 
el torbellino de los sucesos y de las ideas, que el materialismo en 
todos los tiempos ha estado condenado á perecer. Hobbes, Hume 
y Proudhon, han tenido por antecesores á los fet:quistas tár taros, 
y por contemporáneos en creencias á los adoradores del avestruz 
en Cafrería; y si tantas veces ha renacido de sus cenizas el culto 
de la materia, es porque la debilidad y los extravíos del espiíitua-
li^mo lo han permitido asi; porque una filosofía incompleta h a 
pretendido en diversas épocas establecer una separación radical 
entre la materia y el espíritu, confesándose al miimo tiempo im-
potente para definir cada una de esas dos sustancias; y porque la 
materia, efecto de la misma Causa que el Espíritu, es susceptible 
de trasformar con sus revelaciones todas las ciencias que impru-
dentemente se creen absolutas é inmutables. 

La filosofía ha precedido siempre á las grandes religiones; es 
su generatriz, por decirlo así; y como el nivel intelectual de la 
humanidad ha sido siempre desigual, y la ciencia es una fuerza 
ne que los ambiciosos pueden abusar, las religiones han desfigu-
rado la filosofía en provecho del culto; prueba de ello son: en la 
India, los cantos védicos anteriores á las irrupciones áryas en Eu-
ropa, donde se distingue á h mitología naturalista pugnando por 
desarrollar el germen de las altas concepciones psicológicas y teo-
•gónicas, y ante las cuales se alzó la liturgia mimántica de Djaimi-
iii com.entdndolas dogmáticamente para el vulgo; en la Persia, el 
Zend-Avesta, libro inmortal, que como dice muy bien Juan Rey-
naud (1). ha hecho deudora de su prosperidad á la filosofía occi-
dental, y que dio ser al magismo; en la Galia, Taliesin, el precur-

(1) En su artículo Zoroastre de la Encicloj)éiiie Kouvelle. 
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sor de Pitágoras, haciendo de las tr iades druidicas la admiración 
de las escuelas modernas, tímidas ante la irreprochable verdad de 
^u enseñanza, y frente al culto espiritual el dios Thor , dominando 
desde las .sangrientas aras de Irminsul; en Egipto, los misterios de 
*si3, y en Grecia los de Eleusis, focos de iniciación de muchos 
eran les filósofos, y á su lado el politeísmo más intrincado deifi-
cando los sentidos, las pasiones, los vicios, las afecciones, las idca-
idades y los objetos más vulgares; en la Palestina, á los profetas 
^ ' ías , Ezequiel é Isaías, convirliendo á Zebaoth, el dios sideral, eu 

ahved, la monolatria en monoteísmo, para que luego fariseos, 
Caduceos y terapeutas mataran el espíritu de su enseñanza para 
'Vivificar la letra: y por últ imo, á Jesús, fundador de la religión fi-
losófica por excelencia, el cristianismo, para que su obra, caída en ' 
•^anos de los neo-platónicos, se desfigurara por completo bajo la 
presión petrificadora de innumerables dogmas, y bajara con la es-
colástica á representar entes abstractos por figuras geométr i -
cas (l) . 

Fácil es de averiguar el origen de todos estos hundimodesiiTio 
razón: concílianse con el modo de ser de los pueblos, que afec-

tas en extremo á las satisfacciones materiales, abandonaron en po-
der de privilegiadas castas el cuidado de las conquistas morales, 
cerrándose á si mismos los arcanos del templo . 

Nosotros hemos llegado á un periodo mejor: la libertad políti-
ca, hermanada con la l ibertad social, ha emancipado el pensa-
f'liento de toda clase de trabas, l lámense cicuta, cruz ó auto do 
^é, las antiguas doctrinas se pulverizan, tanto á causa de su a t ra-
co, que las hace inferiores á las nuevas teorías, como de su decre-
pitud no respetada por el t iempo, que no destruir ía estas obras 
'Utnanas, si como es su pretensión fueran divinas, pues la verdad 
es indestructible. Porque la verdad es indestructible, del seno do 
a filosofía de todos los siglos brota una luz , que más ó menos lejos 

del pensamiento del hombre , por el vaivén de las tempestades r e -
ligiosas, ha fiotado sin cesar sobre la Tierra desde la más remota 
antigüedad, mal interpretada por unos , eclipsada por otros , pero 
^jempre integra y pura, esperando tan solo el instante providen-
cial de trocarse de chispa guiadora en sol inmortal de la concien-
*̂ la del mundo: la religión espirita. 

(1) Santo Tomás de Aquino, en la Trinidad. 
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Con la historia en la mano puede seguirse su marcha al través 
del Bahgavad-Gita, de los Eddas, de los Bardos, del Yazna, 

del 
Fedon, del Evangelio, del libro De/«•/»CÍ;;ÍÍS de Orígenes, del Zo-
har; después, modificándose en los Padres de la Iglesia, reaparece 
en el Cardenal de Cusa, Galileo y Giordano Bruno, Leibnitz, De-
lormel, Bonnet, Dupont de Nemours , BüUanche, Krause, Leroux, 
Barrault , Sclieleget, Juan Reynaud y Alian Kardec. Este, que á 
juicio de los enemigos del Espiritismo es un defecto, es en verdad 
un título de gloria para su filosofía; su destino indudablemente 
regenerador se advierte hoy, cuando al considerar como ha sobre-
vivido esa gran idea á tantas catástrofes religiosas y doctrinarias, 
se la examina con el microscopio de la critica, se la diseca con ê  
escalpelo de la ciencia positiva, y se reconoce invulnerable; ella 
viene á demostrar que la verdadera filosofía es también la verda-
dera religión, que Dios no ha dotado en vano al hombre de un es-
píritu racional, sino que ha querido dejarle por el mérito de sus 
trabajos lograr la verdad para su inteligencia, la certidumbre para 
su conciencia. 

La religión no debe ser ya un conjunto de proposiciones ina-
movibles, sino el símbolo mismo de la evolución del espíritu y de 
sus facultades; su perfección no está, pues, en el dogma ni en el 
reposo, sino en la perfectibilidad y el movimiento. 

El Espiritismo llega á heredar el dominio de todas las religif-
nes del pasado, que despojadas por el análisis, no hallan en el la-
berinto de todos sus dogmas y misterios un solo punto de apoyo, 
porque hasta el centro capital de su estructura, la idea de la Gran 
Causa, hállase viciado por la atribución de cualidades absurdas. 
El Espiritismo se presenta con un lema que desafía todo ataque: 
Libre examen; las conquistas de su doctrina no están ligadas á t ra-
diciones fabulosas ni hay corrido sobre ellas un velo impenetrable 
á los profanos; afirma sus principios en Isi íé ú posicriori do qne 
examinándolos en todos sentidos se les halla en pleno acuerdo con 
la razón; convence de su verdad adunando á la lógica sencillez de 
sus argumentos la demostración experimental de hechos auténti-
cos, y vence á todos sus adversarios leal y compasivamente, de-
mostrándoles su error y haciéndoles compartir, cuando ayuda á 
los vencidos la buena voluntad, la serena y tranquila seguridad de 
su carácter. 

Esencialmente filosófico, no teme los ataqnes de ninguna es-
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cuela ni secta: bien sabe que á su lado combaten la persuasión y la 
rnoral; que ese legado de la barbarie á nuestra época, el infierno, se 
desvanece en las impuras brumas de un fatalismo ateo. El infierno 
lia engendrado otro aborto raquítico, el materialismo; ¿por qué? 
Porque la generalidad de las sectas cris-tianas admite el Diablo y 
la razón lo rechaza, porque esa es una ficción ridicula y absurda 
•que al mismo tiempo que trae el sarcasmo y la sonrisa á los labios, 
produce en el pensador, en el hombre de ciencia que se emanci-
pa, una reacción violenta, yendo a caer de un abismo á otro , de 
la creencia en las penas eternas, á la negación de toda pena y r e -
compensa, A dudar del alma misma y aun déla existencia de Dios. 

* * 
Enseña la filosofía espiritualista de todos los siglos, la existen-

cia de un Ser Creador que gobierna el universo, y a quien la 
conciencia de los pueblos y de los hombres ha reconocido como 
•l^los; es decir, como la santidad personificada, la potencia en toda 

extensión, la ciencia en toda su plenitud. Si queremos propa-
gar las ideas que acerca de esa entidad suprema nos formamos, 
siempre conociendo la imperfección de nuestras aspiraciones de-
pendiente de lo hmitado de la inteligencia humano, será preciso 
demostrar la verdad de nuestros fundamentos, y en qué pruebas 
evidentes nos basamos para admitir en principio su existencia, 
inán imemente proclamada por las generacianes que se han suce-
dido sobre la Tierra, y de que la negación formulada en el ateísmo 
"o es mas que una protesta vergonzante del orgullo humano con-
l"undido ante esa idea celestial, de origen indudablemente divino, 
•y revelada al corazón de los hombres por la intuición vivísima 
que produce una cert idumbre yá conocida, pero cuyos relativos no 
Se alcanzan á ligar. 

Podríamos gastar nues t ra vida, más aún, emplear la inmor ta-
lidad de nuestra alma, es decir, la eternidad, en discurrir infatiga-
blemente acerca de la naturaleza indefinible de ese Ser que, asi 
como la de nuestro Espíritu, está completamente velada, siendo 
tal vez uno de los secretos divinos, no impenetrables para el por-
^'enir que consti tuyen el organismo de la creación material y psi-
luica; podríamos, y ¡qué ocupación moral más elevada! indagar y 
analizar sus atributos en las altas esferas de la metafísica t rascen-
•^ental, y acaso perdernos como tantos otros en paralogismos in-
numerables, que á tal estremo conduce la pretensión irrealizable 
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de definirá Dios en su esencia y en la causa de sus atributos; pei'o 
fuera de que para tal empresa débiles son nuestras fuerzas y pe-
queño el campo de la discusión, nuestro principal objeto, que eS 
el de probar que nuestras creencias son verdaderas , sin más arti-
ficio que la rectitud juiciosa del común criterio, no se llenarla; y 
debemos, al contrario, patentizar que el símbolo de la nueva íé 
es en todos seiitidos accesible y comprensible hasta á los alcances 
más rudos é incultos. Prescindamos, pues, de las propensiones de 
todo tema filosófico, y abordemos sin ambición las cuestiones niáí 
graves de la religión universal, de la que tendrá la sanción dei 
porvenir y contará con la bendición de Dios. El r igorismo de la 
simple lógica suele conducir mejor á elevados fines que los labe-
rintos o-scuros de la dialéctica, y puede decirse que para sumin is -
t rar nuestras pruebas procederemos aritméticamente; no siempre, 
es verdad, la abstención de critica ideológica será posible, como 
tampoco el vulgarizador de ciertas nociones de astronomía puede 
evitarse el paso rápido por los dominios matemáticos, al t ra tar , 
por ejemplo, de los efectos de la pesantez en los diversos mundos 
planetarios; es preciso fijarse en q le las cosas del universo ínti-
mo , las leyes de ese inmenso microcosmo interior de que eman.i 
el pensamiento y en que trabaja la conciencia, no están sujetas á 
descomposición de un análisis axiomático; para elevarnos á su al-
tura , debemos procurar el crecimiento de la concepción intelec-
tual; no exigir que lo infinito se limite, ni que lo excelso descien-
da á nuestra mezquina visión. 

Lo que debemos empezar á combatir, para dar á nuestra ense-
ñanza un carácter distinto de las demás, son las tendencias antro-
pomórflcas de la humanidad. El hagamos el hombre á nuestra iuui' 
gen y semejanza puede resumir la historia de todas las religiones 
mitológicas, desde el naturalismo demótico de la brahmina, culto 
de la forma, hasta el icononologismo, culto de las imágenes , pe-
culiar ñ la católica. Viciada está en todas las creencias la idé» 
óptima, Dios, por una predisposición disculpable á ver en él, más 
bien un refinamiento perfecto de nuestros sentidos, atributos y 
concepciones, que un ser esencialmente distinto de sus criaturas-
La filosofía, marchando siempre por senderos inexplorados de 1*3 
religiones oficiales, ha establecido en la teodicea ó teología racio-
nal nuevos métodos para remontarse á la verdad, ab.andonando el 
circulo vicioso de las semejanzas á los doctores de todas las esco-



lácticas. En este sentido, el progreso de l.i hnmani lad debe g ran -
des servicios a Ilillel, Confncio, P b t o n , Jesús, aates del cristianis-
rno; á Descartes, Fenelon y Leibnilz, en la edad moderna. 

¿Porqué el vulgo, mantenilo siempre en su creencia por ca i -
tas sacerdotales más ó menos tiránicas, ha creido tan largo tiem-
po en que la potencia divina se reducía á una especie de hombre 
de incontrastable voluntad? Porque, la educación del Espíritu fal-
taba; pero donde los pensadores se reunían en el Liceo, en Tuscu-
^'ifn, en el Serapion, en el convento eseuiano, ahi el verdadero en-
tendimiento de la inaccesibilidad divina se manifestaba; el pro-
,montorio de Sunio, h celda de All>erto el Grande, el calabozo de 
^ogerBacon y la reclusión de Port-Lloyal, han sido templos más 
subUmes que cuantas pagodas, s imgogas , mezquicas y catedrales 
l'a creado la ignorancia de las masas. 

Dios no se parece al hombre en nada, ni el hombre es seme-
Janzi de Dios. ¿Cómo lo limitado puede tener la esencia de lo in-
finito? ¿Cómo la infinidad puede parecerse al número? Basta tan 
"olo pensar en que la idea antropomórfioa depende principalmente 
del error sostenido por mocho tiempo en la ciencia humana, que 
hacia de la Tierra un mundo privilegiado, objeto especial de las 
"liras de Dios, y punto de confluencia de todas las maravillas de 

creación. No habiendo habitantes en los astros, la adoración de 
^io3 solo tenia por templo el globo terráqueo; si el Ser Creador 
b^bia puesto su cariño exclusivamente en esta parte de su obra, 
era sin duda porque la palabra del Génesis, común á todos^ los 
pueblos, vivía como una gran verdad. Es tan cierto que la idea 
cosmogónica de los antiguos fué la causa constante de sus errores 
^^ológicos, que donde quiera que la ciencia rompió esa envoltura 
sensual, y penetró el modo de ser real de las formaciones astrales, 

idea de Dios se elevó también desde los emblemas míticos hasta 
últimos límites de la aspiración espiritual. Un bardo druidico 

J'^cia, doscientos años antes que Pitágoras enseñase en la Escuela 
"álica sus nociones armónicas: «Yo preguntaré á los bardos 1©. 
<l1e sostiene al mundo; por qué, privada de sosten, no cae la Tier-

¿Pero quién podría servirle de apoyo? El mundo es un graa 
^'•ijero; mientras que se desliza sin reposo, permanece tranquilo 

su camino, y ¡cuan admirable es la forma de eae camino para 
*l'^eel globo no salga en ninguna dirección!» Copernico y Galileo 
''c encontraban, veintidós siglos después, á la altura de aquellos 
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(1) TROUESSART.—Quelques mots sur les causes du prócés et do la 
condamnation do Galilo'e. 

(2) Parte 7.». cucst. XLVII, 3. 

filósofos espiritualistas, que también habían propuesto en sus 
tríades la definición de Dios: Amor, Poder, Sabiduría. El Cyd Ü 
ceuíjant, círculo de la Inmensidad, de Taliesin, no ha sido soljre-
pujado por nadie. 

¿Qué habia de suceder cuando la verdadera constitución del 
mundo se descubriera; cuando el telescopio hiciese huir el Empí-
reo teológico a las profundidades insondables del espacio, y con 
la dislocación de las estrellas en sus álveos ethéreos negase la rea-
lidad del cielo material? Young entonces escribía estos versos su-' 
blimes: 

Each of these slars is a religious Jiouse; 
I saw íheir aliavs smoke, íheir incensé vise 
And hcard Iwsannahs ring titrough every sphere. 

uCada uno de esos astros es un templo; vi humear el incienso 
en sus altares, y oí cantar ¡hosanna! en todo el mundo:» y el céle-
bre Gassendi se veia reprochar por el jesuíta Le Cazre su creen-
cia en el movimiento de la Tierra: «Piensa—le escribía—que á con-
secuencia suya toda la economía del Verbo incarnado y la verdad 
evangélica se hacen sospechosas.» (1) 

Faltal3a a todas las religiones antiguas la idea del infinito, y á 
los teólogos católicos de la Edad Media algún desprendimiento de 
los textos sagrados para acercarse á la verdad. ¿Ulrum sit Mundiis 
unicusl ¿Hay otro mundo además de este? preguntaba el Doctor 
Angélico en la Summa, y respondía categóricamente; no. (2) La 
ciencia vendría luego á decir que si, y la ciencia seria precipitada 
al índice del anatema, para verse después profesada triunfalmen-
ta por sus mismos verdugos. Consistía, pues, la raquítica idea de 
Dios que la tradición había trasmitido, en la mezquina definición 
cosmográfica de Ptolemeo; cuando los horizontes se ensancharon 
y se comprendió la manera de ser del espacio, el ídolo hubo de 
caer, y el Ideal divino de la filosofía declaróse también infinito. 

La habitabilidad de los mundos pasó á ser una verdad innega-
ble, teniendo por sí, primero, las conclusiones del cálculo y de la 
analogía, y más tarde, los anteojos, el espectroscopio; la diversi-
dad en la unidad empezó á hacerse sentir desde las maravillas si-



EL ESPIRITISMO. 253 

erales hasta el organismo del infusorio; las ideas de grande y pe-
queño dejaron su absolutismo y se trocaron en subjetividades r e -
a ivas; y á medida que el entendimiento humano se humil laba 

ante la inmensidad y la eternidad, el principio supremo crecía. 
El antropomorfismo se aniquiló bajo el peso de tantas real ida-

es inesperadas, y el hombre , desilusionado, de ver su imagen en 
Divinidad, quiso buscar en las nuevas nociones reveladas la 

esencia del Gran Ser; el tipo del alma inmulablc se perdió en la i n -
censurable sima de los tipos cambiantes universales, puesto que 
cada Ser racional debia percibir la forma causal en relación consi-
go mismo, y el ilitnite Cosmos producirla así una infinidad de 

°^es; por eso mientras la comunión peripatética clamaba en 
nombre de Aristóteles y del Ángel de la Escuela conlra las i n v a -
siones de la ciencia y de la nueva filosofía, Newton y Clarke, c a u -
tivados, deslumhrados por las pr imeras percepciones de la t ras -
<^endencia de estas ideas—tiampo y espacio—definían el Ser S u -
premo con estas palabras: ((Concebimos una extensión sin l imites , 
•"̂ si como una duración sin principio ni fin. Ahora , ni la duración 

el espacio son sustancias sino propiedades, atributos, y toda 
propiedad lo es de algo, todo atributo tiene su sngeto. Hay, pues , 
nn Ser real, necesario, infinito, cuyas propiedades son el espacio 
^ el tiempo reales, necesarios, infinitos, y que es el sabst ra tum ó 
®i fundamento de la duración y del espacio. Este Ser es Dios.» (1) 

Errores en que debia incidir precisamente la naciente filosofía. 
•"̂  inmensidad de Dios no es la inmensidad del espacio, ni su 

'eternidad puede compararse con los movimientos astrales que d e -
•^rminan la innumerable diversidad de tiempos; casi todos, si se 

^'^ceptúa tal vez á Leibnitz y Kaut , incurrieron en la confusión d e 
Mezclar á las pruebas de la existencia de Dios la definición de su 
f^r; el primero, sobre todo, afirmó este gran principio: Dios es 
"eomprensible en su esencia. En efecto, las nociones de causa y 

^tistancia, unidas en esta clase de especulaciones, deben ser con-
venientemente separadas al momento de la conclusión; el car te -
sianismo, partiendo del Kinoijn ahinelon de Aristóteles, condujo á 
^Sa demostración pa tente . No discerniremos en falso si afirmamos 
que el panteísmo moderno t iene su origen en la mezcla de ambas 
nleas con el método newtoniano. El efecto tiene una causa; el uni-

(1) CLARKE, Tratado de la existencia y de los atributos de Dios. 
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Terso es un efecto; como el universo es infinito, nada puede haber 
fuera de él, estando por consiguiente su causa en si mismo; Hu-
memos á la causa Dios y todo será Dios.—A. tan falsa aserción, 
basta responder con estas palabras del B ihgahvad-Gita, (1) P^"' 
ducto de esa religión brahmina tan mal comprendida: 

"Soy yo quien, dotado de una forma iuvisible, lie 
desarrollado 

este universo: en mí eslán conten'uljs tod'js los seres y yo no estoy con' 
fcMÍíío eíi e//os.n—Y más adelante: «De otra manera, los seres no 
son yo, tal es el misterio de la unión soberana. Mi alma es el sos-
ten de los seres, y sin estar contenida en ellos, es ella quien es su 
ser." 

l 'or lo demás, la necesidad en que Dios está, siendo infinito, 
de llenar el universo, no implica que el universo sea Dios, porque, 
aplicándole el sistema aristotélico, el movimiento no es causa, si-
no efecto, y no puede nada moverse por si mismo; luego hay algt> 
extraño al universo aunque obre sobre él en todas sus partes. Ese 
más allá, que jamás el Espíritu humano, aun en su mayor grado 
de elevación, podrá alcanzar, es Dios —Definirlo, es una preten-
sión impotente. ¿Por qué? La respuesta es nmy sencilla; compare-
mos: nuestra relación con el espacio y el tiempo es limitada; a u n - | 
que marchemos en la extensión siempre tendremos la inmensidad! 
ante nosotros, detrás de nosotros, en todos sentidos; aunque ten-
damos nuestro vuelo por los siglos y las épocas con la vertiginosa 
rapidez del pensamiento, siempre la eternidad permanecerá ente-
ra delante de nuestro afán. También respecto de Dios somos li-
mitados y Él es infinito; adorémosle simplemente sin pretender 
comprender su esencia. 

SAMIACÜ SIEKHA. 

{La lluslrmon Espirita.) 

¡l) Keccftn XVI. 
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MISGELÁNSA. 

Ha vuelto ú ver la luz nuestro colega de propaganda El Buen 
Sentido, de Lérida, después de la suspensión que le fué impuesta 
por el tribunal de imprenta. 

Nos alegramos de ello tanto como sentimos esos percances, 
que sobre inhabili tarnos por el momento en nuestras voluntarias 
y desinteresadas tare.as, gravitan por lo general sobre los que ma-
yores sacrificios vienen haciendo por la idea. 

Reciba nuestro cordial parabién el Buen Sentido. 

Ha reaparecido en Alicante la i lustrada rev i s ta literaria titula-
da La Velada que venia viendo la luz pública en aquella capi ta l . 
Celebramos infinito que hayan cesado las causas que la obligaron 
Suspender sus tareas, y nos alegraremos que estas no v u e l v a n 
a interrumpirse por obstáculo ninguno. 

Recomendamos á nuestros abonados su amena é ins truct iva 
lectura. 

Las sociedades espiritistas de Madrid, Barcelona, Alicante y 
otras capitales han celebrado este año como en anteriores el a n i -
versario del tránsito á la vida libre de nuestro maestro Allan-
Kardec. Las Revistas espiritistas de los mencionados puntos vie-
nen dándonos á conocer los trabajos realizados con ese motivo y 
entre estos figui-a y merece especial mención el de nuestro quer i -
do hermano y colaborador D. Eugenio Couillant, consistente en 
Un retrato al óleo del maestro, que ocupaba el testero presidencial 
del local de la Espiritista española. 

ADMINISTRACIÓN. - CORHESPONDENCIA. 

J . M. C—Cádiz.—Recibida libranza 408 r s . 
L. V. M.—Yillacreces.—Recibido en sellos 15 r s . , y se l e b a 

remitido la Doctrina. 



256 EL ESPIRITISMO. 

J . Ch.—Barcelona.—Recihido 24 por 1S76. 
J . Ll.—Madrid.—Id. 24 por id. 
J . B.—Sabadel l . - Id. 72 por id. 
F . T.—Almería.—Id. 24 por id. 
J . M. L.—Yecla.—Id. 33 por id. 

Fé de erratas déla poesía ¡AYER Y H O Y ! piiUiccuia el 
X." de Abril. 

En la estrofa 4. ' verso 4.° dice 
Sin encontrar á su dolor consuelo, 

iéise. Sin encontrar á mi dolor consuelo. 
En la estrofa 6.' verso 4.° dice 

Buscaba la tuya en mi carrera 
léase Yo pensaba al final de mi carrera, 

En la estrofa 8.' verso 4.° dice 
Dó no te podrán hallar mis ojos, 

léase. Donde no te podrán hallar mis ojos. 
En la estrofa 13." verso 4.° dice 

Dios ha querido que tu alma acabe 
léase, Dios ha querido que tu mal acabe. 

En la estrofa 15.' verso 3.° dice 
Cuando toda mi dicha la ajitaba 

léase. Cuando toda mi dicha la cifraba. 

L A Z O S I N V I S I B L E S . 
K0VEL.\ FAFITÁSTICA. 

POR ENRIQUE MANERA. 

Se halla de venta en la imprenta de este periódico calle del Ro-
sario número 4. 
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